
Si las glorias de los artistas lo son de la nación á
que pertenecen, con razón también á nadie mejor que
al Semanario corresponde el perpetuar su memoria. Dan-
do unos apuntes biográficos (1), y el retrato de Dona
Rosario Weiss, tempranamente robada á las artes,
cumplimos con un grato pero sensible deber , y contri-
buimos á que no quede olvidada, como por desgracia
acontece, la memoria de tan aprecíable artista.

Cuando en 1823 pasó Goya á Burdeos, quedó la jo-
ven Weiss encargada al arquitecto D. Tiburció Pérez,

en cuya casa empezó á emplear el difumino y la tin-
ta china con tal alción, estimulada por los premios
que le proporcionaba adecuados á su corta edad , que
hubo dia de verano en que llegó á copiar tres y aun
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buenas disposiciones de la niña Rosario, empezó á dar-
le lecciones de dibujo, al tiempo mismo que aprendía
á escribir, y cuando apenas contaba siete años ;.y pa-
ra no fastidiarla obligándola á copiar principios con el
lapicero, la hacia en cuartillas de papel figuritas, gru-
pos y caricaturas de las cosas que mas podian llamar
su atención; de modo que ella, valiéndose solo de la pluma,
las imitaba con gusto, aficionándose de este modo al

dibujo en que tanto habia de sobresalir después, y de-
senvolviendo sus preciosas facultades. \u25a0\u25a0

AÑO VIII—26 DE NOVIEMBEE DE 1843
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(i)' Los estractamos de los publicados en la Gaceta de 20 de Se-
tiembre último.

Doña Rosario Weiss nació en Madrid el 2 de Oc-
tubre de 1814, y á consecuencia de las desgracias que
su familia esperimentó, quedó confiada al cuidado del cé=
lebre pintor D. Francisco Goya pariente suyo , que la
tuvo á su lado. Conociendo Goya el talento y las



Didicose entonces al género de retratos al lápiz, en
el que sobresalió estraordinariamente, siendo notables
por su acabado y perfecta semejanza, y uno de los
mas bien hechos de esta clase el del Sr. Mesone-
ro Romanos.

Rehusó ocuparse en la litografía por la dificultad de
que se trasladara fielmente al papel la finura y con-
clusión de sus dibujos, á causa del atraso en que se
halla aun esté arte entre nosotros, y la imposibilidad
de una perfecta estampación.

Copió luego con tanta perfección dos bocetos de los
retratos á caballo de Felipe IV, y del Conde-Duque,
de Velazquez, de la colección de la Señora Duquesa
de S. Fernando, que se los compró esta Señora, sin per-
mitirla seguir copiando ninguno de los muchos buenos
cuadros que poseía.

cuatro caprichos de Goya , con suma exactitud y no- \u25a0

table efecto de claro oscuro.
Después pasó la Weiss á Burdeos, donde permane-

ció con Goya, hasta el año 1828 , en que falleció aquel

célebre pintor. Entró á poco en el estudio de Mr La-

eour, Director de la academia de aquella ciudad, y

comenzó á gastar el lápiz, de modo muy distmto de

que hasta entonces habia empleado. La corrección de

sus dibujos , la finura y exactitud con que egecutaba

todas las copias, merecieron que su maestro la distra-

.uiera entre todos sus discípulos, y ia dedicase a usar

los colores, en los cuales logró hacer grandes adelan-

tos, pintando algunos bodegones que ella misma idea-

ba , representando los objetos de la cocina de su casa.

En'1833 regresó á Madrid, y aqui puede decirse

que se abrió para ella una nueva era , a la vista de los

preciosos cuadros que contienen nuestro Museo y la

Academia de S. Fernando. Sin mas dirección que su

propio talento y el examen escrupuloso de los^ origi-

nales copió diferentes autores, imitando el carácter y

maneras peculiares de cada uno de ellos, Precisada

á sacar partido de su profesión para atender a su sub-

sistencia y la de su querida imdre , se dedicó á copiar

varios cuadros al lápiz y al oleo, proporcionándole la

exacta imitación de los pintores que se proponía por

modelo, alguna utilidad durante un corto periodo.
Un restaurador de muchísimo crédito, gran cono-

cedor en materia de pintura , le proporcionaba lienzos
viejos, sobre los cuales hacia ella escelentes copias, que

cubiertas con un barniz que las dejaba el aspecto de

obras antiguas, pasaban por originales á los ojos de

los mas entendidos artistas. Esta habilidad, que bas-
taría por si sola para revelar el estraordinario mérito
de la señorita Weiss, sirvió solo para continuar aten-

diendo á su subsistencia, y tuvo que dejar de eger-
citarse en ella á poco tiempo por la muerte del res-
taurador, que con otra habilidad de distinto género
sabia dar salida á sus obras.

Por uno de los caminos de Castilla , como quien vá
de Ciudad Rodrigo á Patencia, marchábamos años pa-
sados en uno de los dias del mes de Octubre, una lu-
cida cabalgata de viageros, que casualmente nos ha
biamos reunido al salir de una posada. Allí íbamos es-
tudiantes, comerciantes, militares, y otras personas
cuya condición y catadura sería prolijo describir, y
de cuyo contraste resultaba un cuadro original y ca-
prichoso. Nuestra conversación fue viva y animada:
quien referia las travesuras de su borrascosa juventud
en la Universidad de Salamanca; quien hablaba d e
los negocios mercantiles de la feria de Valladolid de
donde volvía; quien relataba sus espediciones y haza-
ñas guerreras como soldado ; y quien en fin como con-
tribuyente ó diputado provincial injería , mal que nos
pesara, la política en la conversación , quejándose del
esceso de los repartos, ó lamentándose del estado de
los miserables pueblos; á cuya moción todos, ya por cos-
tumbre prorumpiamos en las frases ambiguas y cor-
tadas de siempre ¡Qué pais esleí ¡Qué época alcan-
zamosl \Oh\ efectivamente ahora mas que nunca ne-
cesitamos un gobierno fuerte. Esta es la nación de
las anomalías, etc. Pero como generalmente sucede
que en la reunión de hombres, por sesudos y templa-
dos que sean, siempre viene á recaer la conversación
sobre mugeres, se suscitó esta entonces con tanto
fuego y calor, que ni el comercio, ni la guerra , ni

la política, ni nada en el mundo hubiera hecho tan

grande impresión en el ánimo de ios viageros, ni esci-

tado tanto su interés como esta materia. Después ce
gran rato de plática, y de hablar cada uno en el asun-
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COSTUMBRES.

LOS DOS ESTUDIANTES

En 18 de Enero de 1812 fue nombrada maestra de
dibujo de S. M. la Reina Doña Isabel II y de su Au-
gusta Hermana , cuyo honroso cargo desempeñó con
el mayor celo y constancia , hasta el estremo de fa-
llecer víctima de su amor á sus escelsas discípulas, á
quienes fué á ver diariamente para darlas lección du-
rante los aciagos dias de Julio último, teniendo que
atravesar las calles de la Capital cubiertas de zanjas y
baterías. En aquellos diez dias de sobresalto y tribula-
ción , fue ataeada al retirarse de Palacio, de una ter-
rible inflamación que la hizo bajar al sepulcro.

Llorada de sus buenos amigos, ha dejado tristes re-
cuerdos en todos los amantes de las artes, que veían
en ella un modelo digno de ser imitado por su labo-
riosidad , su aplicación y sus virtudes.

ció, que envió á dicha Sociedad. En 1840 obtuvo el tí-
tulo de Académica de mérito de la de S. Fernando en
la pintura de historia, justa recompensa de sus trabajos
y afanes para distinguirse en su arte.

En el verano de 1841 copió en el Escorial varios de
los mejores cuadros de Rubens y de Velazquez, ijue
existen en aquel monasterio.

Hizo también algunos retratos al pastel, y adqui-
rió ademas celebridad por sus obras originales, habiendo
obtenido en la esposicion artística de la Sociedad Filo-
mática de Burdeos el premio mayor de los destinados
á aquel género , que consistía en una medalla de plata,
por una figura de medio cuerpo representando el silen-



pinante , prestárnosle atención , y él empezó á hablar
en estos términos.
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¡Que descansada vida
la del que huye el mundanal ruido,
y sigue la escondida
senda por donde han ido
los pocos sabios que en el mundo han sido.

formal y reflexivo, y el segundo de condición super-
ficial y atropellada. Don Carlos era pundonoroso y de-
licado , y su carácter, naturalmente propenso á la me-
ditación y al estudio, le habia hecho uno de los mas
aventajados ingenios de la Universidad ; pues en el sis-
tema de la vida retirada que observaba, tenía siem-
pre presente , según decia, aquella oda oe Fr. Luis de

León que empieza:

«Don Juan, por el contrario, ni habia adelantado en
los estudios, ni tuvo nunca método y arreglo en su con-
ducta ; y con mas recursos pecuniarios que su amigo
para satisfacer sus inclinaciones y caprichos , se entregó
desenfrenadamente á la relajación mas completa, y á
los mas peligrosos estravios. Sus faltas en la Universi-
dad eran continuas, sus pendencias y cuestiones por
mugeres frecuentes y escandalosas, y era tal el justo
concepto que en la ciudad merecía de libertino, que
los padres y los tutores guardaban á sus hijas y pupi-
las del trato nocivo del audaz mancebo. El, sin em-
bargo, en medio de su disipada vida y corrompidas
costumbres, afectaba en sociedad aquella amable ga-
lantería que tanto agrada á las mugeres, y mas cuan-
do se sabe mezclar, como le sucedía á nuestro Aven-
daño, con cierta prudente . altivez, que sin ser ridi-
cula fatuidad ni vano orgullo, dá superioridad é im-
portancia á la vista de las bellas; pero a pesar de esto,
D. Juan era inconsecuente y descuidado con cuantas
relaciones amorosas emprendía ; y acostumbrado á tener
un buen éxito en ellas, y á sacar partido de su libre
y artificial seducion,, miraba al bello sexo en su interior
con el mayor desprecio, y lo consideraba solo como un
mueble necesario para satisfacer sus culpables caprichos.
El sombrío y estudioso D. Carlos, con quien Avendaño
vivía, le reprendió en diferentes ocasiones la repetición
de sus desaciertos, y le instó para que se enmendase
en ellos, y correspondiese con sus acciones al nombre
que llevaba; pero nada consiguió, y asi siguieron el
uno con arreglada y estudiosa vida, y el otro con los
enredos desús calaveradas é intrigas.»

«Vivía en Salamanca una joven llamada Doña Leonor
de Silva , hija de un noble y rico propietario del pais,
cuyos atractivos y recomendables prendas eran el objeto
de la emulación y las pretensiones de la lucida juven-
tud que residía en la ciudad. Hija única de un distin-
guido caballero, rica en dotes naturales y de fortuna,
con una educación esmerada, con un corazón tierno
y sensible, y con una decorosa altivez, propia de su
virtud y superior á sus pocos años, pues apenas con-
taba cuatro lustros, gozaba Doña Leonor justamente
de la mas envidiable reputación, y era aclamada por
los propios y por los estraños como la joya de mas
mérito que tenia Salamanca. D. Juan de Avendaño,
cuyo sistema de vida, harto conocido, no era otro que
el de entretener, con mengua de su reputación, á las

«Antes de dar principio, señores, á mi breve histo-
ria , me parece que debo deciros que yo soy el doctor
Gómez de Alvarado, que vivo actualmente retirado en
Alva de Tormes, y que cursé en un tiempo con luci-
miento y esplendor los claustros de la Universidad de
Salamanca. Vivía yo en esta ciudad el siglo pasado,
cuando estaban en ella en clase de estudiantes dos ca-
balleros muy distinguidos, y tan estremados en su
amistad, como opuestos en inclinaciones y en carac-
teres. El uno era Don Carlos Utrera, natural de Cór-
dova, y el otro Don Juan de Avendaño, noble pro-
pietario de la ciudad de Trujilio. El primero de genio

to según le habia ido en él, se trató de saber las

cualidades mas esenciales y distinguidas que deben te-

ner los hombres para agradar á las mugeres. El uno
decia que el dinero era el móvil mas seguro para ren-

dir un corazón ; el otro replicaba que el talento y la

compostura decorosa de la persona eran las armas mas

poderosas con las damas; este creia que el buen mo-

zo era el mas afortunado; aquel que el que guarda-

ba reserva y era caballero tenia seguridad de^ buen

éxito en las galantes empresas, y hasta no faltó quien

afirmara que el que fuese corto de razones y largo

de manos , como si dijéramos , espresivo en la acción

y conciso en el lenguage, seria siempre el que saca-

se mejor partido de las intrigas y lances de amor.

Todos dimos nuestra opinión y emitimos , como se

dice ahora, esplícitamente, nuestro parecer, menos

uno de los viajeros que caballero sobre una muía y

algo desviado del circulo de la discusión, caminaba
silencioso y sosegado , como quien va distraído o no

da importancia á lo que se le habla. Seria nuestro

hombre como hasta de sesenta años de edad ; su fi-

sonomía era grave y tranquila, y su aliño y apostu-

ra mas tenia traza de cosa de iglesia que de caba-
llero andante. Al observar su desdeñoso silencio no

pudimos menos de preguntarle, qué opinaba sobre la

materia , y á cuales de las circunstancias indicadas da -
ba la preferencia para ser dichoso en amores ; pero él

con reposado continente , nos contestó que á ninguna;
y sin descompouer su gravedad notable y magistral,
y advirtiendo nuestra estrañeza, «No os canséis, caba-
lleros , nos dijo, en buscar esclusivamente en los do-
tes que habéis mencionado la fortuna con las mugeres .
Hay aun otras prendas que escitan mas el interés de
su corazón pueril, y que sirven de mas vivo incenti-
vo á sus locas pasiones.* Le rogamos todos que se

espiicara, y con algunas rsaones que mediaron é ins-

tancias que hicimos al ingéuuo desconocido, se colo-
có con su muía en medio de la sociable cabalgata, y
después de haber tosido, como quien va á pronun-
ciar un discurso, y arreglándose la capa sobre el arzón

de la montura, dijo: «supuesto, señores, que queréis
que os esplique el motivo de mi estraña opinión, quie-
ro satisfaceros con una historia de que yo he sido tes-

tigo , y que es el argumento mas fuerte contra el er-

ror en que estáis, y lo que mas comunmente se vé
en el mundo.» Nos acercamos todos los viajeros al preo-
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incautas jóvenes, hacia tiempo que había puesto los

ojos en esta dama, considerándola como el trofeo mas
digno y honroso de sus amorosas conquistas. El retiro
en que vivid Doña Leonor y su natural modestia, le

retardaron á D. Juan las ocasiones de emprender su
obra ; pero al fin las halló, y el halago de sus artificio-
sas palabras cautivó el sensible corazón de aquella

inesperta joven. No estrañeis, Señores, que una mu]er

se rinda tan fácilmente á los galantes obsequios de

un hombre corrompido, porque la ingeniosa trama de

la seducción de fste, es mecos poderosa que la necia

ambición que abriga ei bello sexo de allanar imposi-

bles , y de postrar al sobervio o al indiferente. Doña

Leonor, á pesar de su severidad de principios y de su
mucha timidez, no vio mas que la airosa gallardía y
el galante despejo de D. Juan; y anhelando quizá que
su estremada belleza consiguiera el doble triunfo de
subordinar á su prestigio los estravios de aquella de-
sordenada vida y de aquella condición rebelde, le amó
al principio con precaución, y después con delirio,
entregándose últimamente á todas las ilusiones y es-

peranzas de su sincero amor. El libertino mancebo no
carecía, en medio de su carácter imprudente y audaz,
de aquella hipocresía que tanto sirve para las muge-
res, porque las garantiza la estabilidad del cariño que
ambicionan, y la decorosa reserva de sus debilidades;
y asi es que en los primeros meses de sus relaciones
supo llenar el corazón de Leonor de aquella sabrosa
confianza, de aquella indefinible satisfacción que sien-

te una muger al verse correspondida, y que es des-
pués el veneno mas acerbo de su desengaño.»

«A la par que el disipado é informal D. Juan seguía

sus relaciones con Leonor, dando á cada momento un
paso avanzado en ellas, y haciéndose dueño del cora-
zón y de las gracias de aquella insensata muger, su
amigo D- Cirios de Utrera, deponiendo la severidad
de su condición rara , é inspirado por su alma sen-
sible y caballeresca, halló también en Salamanca un
entretenimiento amoroso, con que ocupar las treguas
de sus estudiosas vigilias. Doña Ana de Castro, hija
de una distinguida familia de aquella ciudad , y dotada
de un despejo y belleza sobresalientes, fue en un prin-
cipio el móvil de sus tibios obsequios , y después el ob-
jeto déla pasión mas viva y dominadora. El aplicado
Utrera perdió la quietud que gozaba; se puso en ese estan-
do de vacilación y de anhelo , en que no sabe el hombre
lo que piensa ni lo que desea ; en esa incertidumbre estú-
pida y atormentadora de dudas y de temores, que hace
que nunea,se satisfaga el ambicioso deseo del corazón,
y que se reproduzca el porvenir con los nuevos encantos
que alcanza. En medio de este contraste violento y fatal,
el dominio de su ra¿on se perdió en D. Carlos; no abri-
gaba otro pensamiento que el de su amor, no tenia otra
esperanza que la posesioa de Doña Ana ; vivia por eila.
respiraba para amarla, y hasta el grato solaz de los libros
ie era enojoso, si el recuerdo punzante de aquella muger
adorada le sorprendía en sus literarias tareas.»

Almed-Bajá es descendiente de una dinastía, cuyo
gefe Hassan-ben-Ali, se apoderó del poder en 1705. Aun-
que el gobierno sea. en cierto modo hereditario en la fa-
milia reinante , no están arregladas las sucesiones de
una manera tan precisa, que no haya dado lugar coa
frecuencia á sangrientas disputas. La fuerza y el genio
no son menos que el nacimiento, títulos y derechos
para el ejercicio de la suprema autoridad.

Desde 1814, han gobernado la regencia de Túnez
seis Beis ; Hammouda Baja, Othman , Mahmoud ,Has-
san-ben-Mamoud , Mustafá y Ahmed.

Almed-Baja sucedió, el 18 de Octubre de 1837

Durante muchos siglos, la Regencia de Túnez ha
sido el espantoso teatro de revoluciones y crímenes de
toda clase. Los últimos acontecimientos de Europa , y
sobre toda la conquista de Argel por los franceses., han
causado grandes variaciones en la situación de aquel
país. El espíritu de progreso que se ha apoderado de
todo el género humano, arrastra también á los musul-
manes, estacionarios por tanto tiempo, y los empuja ca.
si sin sentirlo ellos, hacia una nueva civilización. El
actual Bey de Túnez, Almed-Baja , secunda este mo-
vimiento, y parece que un buen éxito deberá coronar sus
inteligentes esfuerzos.
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Los habitantes de la Regencia da Túnez , lo mismo
que los de Argel, pertenecen á diversos orígenes. Los
Turcos y los Moros habitan las ciudades y las aldeas;
toda la población árabe es nómada, lo mismo que una
gran parte de los Berbers , antiguos habitantes de aquel
suelo; otra parte de los Berbers que lleva mas especialmen-
te el nombre de Rabailes , ó Kabyles , habita las aldeas
y las chozas en medio de las montañas. Los Turcos
han.: perdido mucho de su importancia , desde que el Bey
de Túnez ha organizado tropas regulares , con cuya or-
ganización han perdido sus privilegios y quedado asi-
milados á las tropas indígenas. Los Andaluces, descen-
dientes de lo? Moros de España , forman una de las cla-
ses mas notables de la población mora. A la civilización,
alas costumbres y á la industria que les caracteriza-
ba; cuando su llegada á España, es debida la restaura-
ción de muchas ciudades destruidas , por la invasión de
los árabes en. los siglos séptimo ó octavo , y hasta ia
fundación de algunas, como Testour, Solimán, Zagh-
wan. etc. Los habitantes de las ciudades y aldeas son
designados por el nombre genérico de Beldani (ciudada-
nos). Los árabes , cuyo mayor número es originario de
las hordas que tomaron parte en la conquista, ó que
han sido llamadas del Egipto ó de la Siria por los Ca-
lifas de Kairvan, conservan su denominación de Ara-
bes. En cuanto á aquellos, que en los tiempos anti-
guos habían acompañado á los fundadores de Carta-
go, se han mezclado sucesivamente con los Berbers, con
los Romanos, los Vándalos y los Griegos vizantinos. Es
de notar que los antiguos Berbers nómadas no quieren
que se les llame Árabes, aun á pesar de tener una per-
fecta semejanza con ellos, por sus costumbres y sus tra-
ges ; dicen que son Chaonia (pastores), y se distin-
guen de este modo de la parte de su raía que habita
bajo de tejado. Parecen ser en efecto los Numidas de
Massinissa y de Yugurtha.

ras, y célebre por la resistencia que ha opuesto mas de
una vez, á los ejércitos que desembarcaron en sus playas.

La residencia ordinaria del Bey es el Bardo, forta-
leza situada en campo abierto, á unos 2,200 metros de
Túnez, rodeada de un cuadrado de elevadas murallas,
cuyos cuatro ángulos están flanqueados por obras avan-
zadas y torres. Sobre el mas alto y magnifico de los
edificios interiores, ondea la bandera encarnada. Ador-
nan los alrededores muchos hermosos bosquecillos ,• y
en el centro, se perciben las cúpulas, los kioscos,
y los estensos jardines de la Manouba, casa de recreo
del Bev.

Túnez, capital de la Regencia, ocupa una llanura
encerrada entre dos lagos. La ciudad tiene dos mura-
llas; la interior, de construcc'.on moruna, está flan-
queada por torres muy inmediatas en algunas partes;
la esterior, que parece ser obra europea, está forma-
da de baluartes y cortinas ; circuye una gran parte
de los arrabales, y se reúne, en las alturas del Oeste,
á la Kasbab , apoyada en dos circuitos. Antes de Tú-
nez , á la entrada de un canal que desagua en el mar,
está la Goleta, antiguo fuerte con doble fila de troné-

El primer ministro de Mustafá-Bey , Chekib-Sabtab,
ministro de la guerra , habia desempeñado iguales fun-
ciones durante el reinado del anterior soberano, Hassan-
ben-Mahraud. Llevado de una ambición desenfrenada,
y animado, según se asegura , por consejos venidos de
Constantinopla, quiso aprovecharse Chekib del adveni-
miento del nuevo Bey para colocarse en su puesto , y
trabajó al momento para darribarle del trono, antes
de que tuviese tiempo de asegurarse en él. Gozaba Che-
kib de tal influencia en toda la regencia, asi por él
mismo como por su familia, una de las mas podero-
sas del pais, que el Bey Mustafá , enterado del com-
plot que cortra su persona se tramaba , no se atrevió
en un principio á hacerlo prender. Sin embargo, des*
pues de haber reunido en rededor suyo á sus mas fie-
les amigos, Mustafá, en medio de una gran revista
que pasaba Chekib, le hizo llamar al Bardo, bajo
pretesto de comunicarle noticias importantes que. acaba-
ban de llegar por un correo de la Puerta. Chekib no
se atrevió, á desobedecer públicamente; llegó al pala-
cio con numeroso séquito, pero separado de sus alie.
gados, sin violencia y como por casualidad, por los
agentes del Bey, fue llevado á un salón bajo, donde se
le; hizo entender que solo le quedaba el tiempo de ha-
cer sus oraciones, antes de morir. En el momento
fue estrangulado en aquel mismo sitio por los cha-
suchs, al paso que el Bey hacia publicar su crimen y
su castigo , advirtiendo que igual castigo sufrirían los
que intentaran imitarle. Con la muerte de Chekib quedó
destruido el complot del que era el alma , y el Bey que
con este acto de energia habia impuesto á sus enemi-
gos, hubiera podido disfrutar un largo y apacible rei-
nado; pero Mustafá era un hombre de un carácter
muy dulce, como lo son casi todos los tunecinos, y
la violencia que se vio precisado á hacerse , mandan-
do matar á su ministro , le hizo contraer una enferme-
dad , que le llevó al sepulcro, pocas semanas después
de aquella ejecución. Dejó á su sobrino Almed, el Bey
actual, el gobierno de la Regencia.

Almed Baja, que tiene en el dia 36 ó 37 años , es
un hombre de un carácter mas firme que su tio , de
una capacidad verdadera, mas ilustrado, y sobre todo
mas liberal, que lo ha sido hasta el dia ningún prín-
cipe de la costa de África. Baste solo como una prue-
ba , que los hijos de Chekib, colocados en el Bardo
con los suyos, comparten la educación europea que hace
dar á todos igualmente.

á su tio Mustafá , muerto después de un reinado de tres

meses y algunos dias, á consecuencia de un suceso
trágico
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Los habitantes de las partes del desierto , cuyo sue-
lo se compone de arenas movedizas, adquieren suma
destreza en correr por aquellos arenales, sin hundírseles
los pies; y para llevar el cuerpo con el necesario equi-

librio , se asegura que toman un cierto peso, á ma-

nera de lastre. De todos modos, un hombre á caballo,

no puede alcanzarlos cuando corren por ellos. Viven
con leche de camello y dátiles ; amontonan frutas en
jarras, las dejan fermentar, y sale de ellas un licor
que solo ellos pueden soportar. Son sin embargo muy
hábiles en hallar, por decirlo asi, el agua debajo de la

arena. Cuando abren un hoyo para buscarla, cuidan



El-Zain
Ha existido casi constantemente la mas profunda

enemistad entre las dos Regencias de Argel y Túnez
y esta se veia casi siempre incomodada en sus fronte-
ras por el Bey de Constantina. Después de la caí-
da del gobierno turco, y de la ocupación de Argel por
el ejército francés (.el 5 Julio de 1830), el Bey de Tú-
nez Hassan-ben-Bahmud, cuidadoso de conservar la
amistad de la Francia, rechazó los ofrecimientos délos
principales habitantes de la provincia , que pedían so-
meterse á su dominación , por librarse de la anarquía
en que estaba sumido aquel Beylik desde la conquis-
ta ; pero al propio tiempo, hizo que Mr. de Leseps
cónsul general de] Francia, hiciese algunas proposi-
ciones al general en gefe Clauzel, á fin de que el go-
bierno francés nombrase Bey de Constantina á un
Príncipe de la casa reinante de Túnez. El 18 de Di-
ciembre del 1830 se concluyó un arreglo en Argel, en
cuya virtud Sidi-Mustafa quedaba nombrado Bey de
Constantina, y se obligaba, bajo la garantía del Bey
de Túnez su hermano, á pagar á la Francia, á títu-
lo de contribuciones por la provincia, la cantidad de
800,000 francos el año 1831, y un millón los años
siguientes.

Igual convenio, y con las mismas condiciones de
tributo anual, firmado en Argel el 6 de Febrero del
1831, dio la investidura del beyVk de Oran á otro Prín-
cipe de la casa reinante de Túnez, Ahmed-Bey.

Pero ninguno de dichos convenios fue aprobado por
el ministerio francés; y aun cuando el relativo á Oran
habia tenido ya un principio de ejecución, con la llega-
da de un cuerpo de tropas tunecinas, el Bey de Tune
hubo de renunciar desde entonces al doble señorío es-
tipulado en favor de dos individuos de su familia.
No se resintieron sin embargo sus sentimientos amisto-
sos para con la Francia, y su mismo interés le dictó
el estrechar mas cada díalos lazos que a ella leunian;
pues el Bey de Túnez Hussan, tratando directamente con
el general en gefe del ejército francés para la cesión de
dos provincias, sobre las cuales podía tener un dereeho
de soberanía la Puerta Otomana , habia desconocido
abiertamente este dereeho , y eon este acto de indepen-
dencia , habia sublevado contra el mismo y contra su
familia el odio del Gran Señor, que aun en el día le

persigue.
Después del mal éxito déla espedicion contra Cons-

tantina, en Noviembre de 1836, el Sultán Mahmud
para animar en su resistencia al vasallo, que negándose
á reconocerla autoridad de la Francia, se habia colocado
bajo la protección de la suya , quiso enviarle socorros
por Túnez. Con este objeto, salió una escuadra de Cons-
tantinopla el 20 Julio de 1837 ; debia presentarse de-
lante de Túnez , donde la conspiración de que antes he-
mos hablado, organizada por los agentes de la Pu«r *

ta, hubiera al momento derribado al Bey reinante en.

tonces, Mustafá. Pero , como hemos visto, se descu-
brió la conspiración, su jefe fue muerto, y dos divi-
siones francesas, compuesta la una de cuatro navios,

y la otra de tres, á las órdenes de los Contra-alo»*

Es difícil fijar con exactitud los límites entre el ter-

ritorio de la Regencia de Túnez, y el de la antigua de
Argel. L;s tribus que habitan las fronteras, están tan-

to mas interesadas en dejar incierta y dudosa esta

cuestión, cuanto en todos tiempos han encontrado en
una de las regencias, protección por la tropelías que
cometen en la otra. El campamento del Bey de Tú-
nez, que cada año va á Bedjia y á Kefpara cobrar
los impuestos, casi nunca puede desempeñar su misión,
sin guerrear, y algunas veces, la resistencia es muy
formal. Ellímite mas natural entre los dos Estados,

Las cercanías de Túnez , aunque mas pobladas de
aldeas y de cortijos que otra parte alguna de la Re-
gencia , tienen también su población errante; sin em-
bargo no está organizada en arch (tribu) ó en nonad-
ja (ramas de tribu); pero se compone de familias que
ocupan cuatro, seis ú ocho tiendas, y que pertenecen
á la misma tribu. Estos Árabes están frecuentemente
al servicio del Bey ó de un propietario cualquiera del
suelo en que acampan y que labran; algunas veces
también alquilan campos por años, y los cultivan de
su cuenta

mucho , después de haberla sacado, de cubrir el ma-

nantial; asi es que el viagero que no es del país, ja-

mas encuentra mas que arena seca y a™a-

La administración está confiada a gobernadores mi-
litares, (kikhia) Para las fortalezas fortifica as on^
Kef, la Goleta, Kairoan, Porto-Fariña ele; a^ ncanos

fenekhsl para muchas ciudades pequeñas o aldeas, con

Srl que de ellas depende , como Testour, Zag-

™ en fin á gobernadores civiles o prefectos (ka-

idlr* a las provincias en general. Estos últimos son

oí .numerosos, y son al mismo tiempo

dores de las rentas del Estado, es dec.r perciben los

"puestos de su departamento y los guardan pedían-
te un tanto fijado de antemano, que pagan al Bey.

Estas tres clases de Administradores, tienen junsdicion

ínus respectivos departamentos ; pero todos tienen

d derecho de apelar al Bey. Los kikkias son nombra,

dos por el Bey; ios cMWs y ios kaids son propues-

tosalBey por el voto de sus administrados y gene-

ralmente los elige, asi como acostumbra deponerlos

cuando hay'quejas contra ellos. Independientemente

de las cheiks de ciudades y aldeas que no dependen

de un kaid, los hay también para cada subdivisión

que forman las diversas tribus conocidas con el de Ara-

bes nómadas.
El gobierno tunecino, durante los sucesores délos

Califas, y después bajo los Beis que han ejercido el po-

der , desde el establecimiento en la Regencia de la su-

premacía del Gran Señor, habían cometido el error mas

grave y mas contrario á sus propios intereses, sirvién-

dose de los Árabes para oprimir á la población de

las ciudades y aldeas. Asi es que se han devastado las
habitaciones, y se ha arruinado la industria y la agri-

cultura. Solo un estado duradero de paz esterior po-
drá permitir á un gobierno reparador y firme el pro-
teger á los habitantes sedentarios, comprimiendo con
perseverancia á la población nómada, verdadero azote
del país.
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y mas generalmente reconocido por los viageros, es el rio



Almed-Bey, liberaly tolerante, tiene de primer
ministro á Mr. Ruffo , italiano y católico , á quien ya
ha enviado muchas veces con misiones á París. En 1840
concedió á la Francia el terreno donde murió San
Luis, en el monte Byrsa, poco distante de Túnez: y
en aquel sitio se ha inaugurado una capilla el 25 de
Agosto de 1841, en presencia de sus ministros. Almed-
Bey , introduce la reforma por do quiera que la cree
necesaria para el progreso material y moral del pais.
Por orden suya, se han abolido y cerrado los merca-
dos de esclavos; se levantan fábricas, se construyen
máquinas , se restauran aqueductos antiguos, y se están

abriendo pozos artesianos que van á cambiar la inerte
aridez de la tierra en una fecundidad inapreciable.
Tal vez dentro de poco estaparte del África, tributa-

El Bardo, residencia ordinaria del Bey, encierra,
ademas de las habitaciones del Bajá, las salas de jus-
ticia , el serrallo, el harem, un gran cuartel, las cárce-
les de Estado , la casa de los ministerios y empleados,
los baños etc. En el Bardo es donde se ha instituido
una escuela politécnica, en la que son admitidos los
hijos de los oficiales y de las personas que sirven al
Príncipe.

van guantes amarillos y botas barnizadas.
\u25a0 Las tropas están divididas en cinco cuarteles, situa-

dos tanto en Túnez como en las cercanías , y cuya es-
tension y buen compartimiento pudiera servir de mo-
delo á los nuestros. La dirección de los cuarteles y la
instrucción de las tropas, están casi esclusivamente
confiadas á oficiales franceses.

LA 1SPASA DEL REY P1LAYO.

Era ya de noche y ambos se despidieron afectuosamen.
te, el armero para su casa yMarco para la suya situada en
el interior de la ciudad. A muy poco tiempo notó este que

á poca distancia de él, otra persona embozada en su capa^
y que aparentaba el precaverse de ser conocida, seguía

el mismo camino arreglando sus pasos á los del Italiano,
Este enteramente ocupado de la conversación anterior no

hizo el menor aprecio de semejante circunstancia, y com-
pletamente distraído, se internó mas ymas en el intrinca-

do laberinto de las calles de Toledo, siguiendo siempre

sus huellas el hombre desconocido en quien el no re-

paró. .
Juan Diaz lo mismo fue quedar solo en su habitación

permaneció triste y pensativo. Las palabras de Marco se
presentaban incesantemente á su memoria.—¡Ud tesoro!

rantes Lalande y Gallois , obligaron á la escuadra tur-

ca á retirarse, antes de que pudiese emprender cosa
alguna.

El actual Bey Almed , se ha mostrado agradeci-
do al verdadero servicio hecho á su predecesor, y • á
su familia, que le es deudora de conservar su soberanía.

Desde muchas generaciones, los Príncipes de la ca-

sa reinante protegen abiertamente una mejora intelec-
tual muy notable en las poblaciones tunecinas, á ries-
go de esponerse , obrando de este modo , á los escesos

de un fanatismo á quien desafian , no sin graves peligros.
La Regencia de Túnez , desde que los franceses son due-

ños de Argel y de Constantina , no tiene ya que te-

mer las incesantes incursioies de sus antiguos veci-
nos. Por el mar , está protegida por las escuadras fran-
cesas contra las pretendones de la Puerta, sostenidas
y excitadas por los manejos de ia política inglesa. Asi

es que Almed-Bey aprovecha diestramente la seguridad
que la vecindad de los franceses y su protección ase-
guran ásus Estados, para desarrollar en ellos, cuanto

es posible, la cultura , la civilización y el poder..
Bajo este aspecto, su voluntad se ha manifestado

desde los primeros dias de su reinado; y durante seis
años ningún obstáculo ha podido cansar su perseveran,
cia. Para someter el pais á una organización general
y homogénea , que constituyese á un tiempo su fuerza y
la del gobierno, Almed-Bey ha conocido que era el
mejor medio el crear un ejército regular bajo el mode-
lo de los europeos, con su administración, sus gra-
dos gerárquicos , su severa disciplina , y su instrucción;
verdadera y principal escuela de civilización para su
pais. De la Francia es de donde principalmente ha to-

mado , y ya puede mirar su obra con orgullo. Antes

de él, la regencia de Túnez contaba solo con dos re-

gimientos de infantería de 2,000 hombres cada uno-
Su ejército tiene en el dia cinco regimientos de infan-
tería, de 3,000 hombres cada uno, uno de caballería
de 1,100, y otro de artillería de 3,000 hombres.

El uniforme es casi europeo. Se compone para los
soldados, de una levita abrochada, y de un pantalón
un poco ancho por arriba; la levita es de un paño de
color azul ó encarnado según los regimientos, el pan-
talón de paño en invierno es de color encarnado, y

en el verano de lienzo blanco. El cuello y golpes
de la levita , y las tiras del pantalón son de colo-
res fuertes. Los oficiales llevan la levita y el pantalón
con bordados y galones de oro. Solo el adorno de la ca-
beza ha quedado oriental, y sin embargo ha substi-
tuido al turbante el ckichia encarnado, alto y guar-
necido con una borla de seda azul. Marcan la diferen-
cia de los grados la estrella y la media luna, de pla-
ta para los sargentos , de oro para los subalternos, y
de diamantes para los gefes superiores. Los oficiales usan
ademas charreteras. Las armas son las mismas que las
de nuestros ejércitos. En la caballería se ha conserva-
do , aunque modificada, la silla árabe , y muchos ofi-
ciales han adoptado la francesa. El Bey, los Príncipes,
los oficiales, se parecen mucho á los nuestros , como
se puede ver por el grabado que al principio de este

artículo hemos puesto , escepto en la cabeza ; hasta lie-

SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 383

NOVELAS.

&OYELA HISTÓRICA.

ria de la Europa, hará á su vez á la Europa tributaria
suya.



—Pero sea loque quiera es indispensable padre mío
que me escuchéis. Esta tarde he seguido á Marco has-
ta el interior de la ciudad ¿T á que puerta pensáis que
ha llamado ese que llamáis vuestro hijo?y"''

—A la de su madre, contestó Juan Diaz,

—Será cierto; pero sin duda su madre ha recibi-
do hospitalidad del Arzobispo, ó del Adelantado Don
Cesar de Carvajal, ambos enemigos vuestros y de todo
el gremio de armeros , pues Marco ha llamado y lia
sido introducido en el Palacio Arzobispal

1

—Y te atreverías á presumir le interrumpió ei
anciano con señales de indignación.

—Con mis propios ojos lo he visto, repuso Rafael
y en seguida añadió, derramando algunas lágrimas-
jamas he mentido ¡Padre mío! No permita el Señor

(Se continuará.)

que llegue el caso de que tengáis que arrepentiros de
no haber dado crédito a mis prudentes avisos. r

—Padre mió, esclamó, lo mismo fue entrar-, Mar
co es un traidor á quien es preciso castigar.

—¿Qué dices? ¿Estás loco? le contestó, no sin mar-
cada seriedad, el anciano.

—Si señor, un traidor, repuso Rafael • vos no me
creéis, ya se ve el demonio del italiano os'tiene sorbi-
dos 'los sesos y asi de nada sospecháis. Yo os diré lo
que he visto

la puerta, y entró en la alcoba con sensibles muestras
de cansancio y agitación.

Honthorst (Gerardo). Llamado Gerardo Delta Not-
te. Nació en Utrecht en 1592; estudió con Abraham
Bloemaert, y después pasó á Italia donde dejó varias
obras. Murió después de 1662.—Escuela holandesa.— 1 C

Hobasse (Antonio Renato). Nació en París en 1645;

fue discípulo de Carlos Le-Brun con el cual pintó en
las obras de Versailles; trabajó para Felipe V. Murió
en 1710.-Escuela francesa.—1C.

Holbein (Juan). Nació en Basilea en 1498; fue
discípulo de su padre Juan Holbein. Murió en Loa-
dres en 1554.-2 C. •

Hebrera (Francisco de), llamado Herrera el Mozo,

para diferenciarle de su padre que también fue pin-
tor. Nació en Sevilla en 1622. Aunque pasó á Roma,

estudió poco el dibujo de los grandes maestros. Mu-
no en Madrid en 1685.—1 C.

Mucho antes de los sucesos que vamos refiriendo,
se notó por los sacristanes del templo que la espada

habia desaparecido, sin saber como ni cuando, del si-
tio donde se hallaba custodiada. El sacrilego raptor
era totalmente ignorado por mas diligencias que se prac-
ticaron al intento; pero aunque sobre algunas personas
pudiera recaer sospecha de semejante hurto, á ningu-
no se le pasaba por la imaginación que el armero Juan
Diaz, reputado como buen cristiano y temeroso de
Dios, hubiese sido el robador de una arma, cuya ad-
quisición era mas temible que codiciada.

Pero volvamos ala relación comenzada. Bien seguro
Juan Díaz de la posesión de su tesoro , después de es-
conder la llave del armario, apagó la luz y por segun-
da vez se acostó tranquilamente en su lecho. No bien co-
menzaba á dormirse, cuando Rafael abrió bruscamente

Según una vieja crónica, el Rey D. Pelayo poseyó una

espada cuya procedencia fue un regalo de la Virgen Ma-

ría. Esta arma cubierta en toda su superficie de dibujos
yrelieves, durante largo tiempo habia hecho parte délas
ofrendas consagradas al culto y veneración de Nuestra
Señora del Sagrario , imagen sumamente venerada en

la catedral de Toledo. Se añadía ademas, que esta es-
pada celestial y misteriosa debia teñirse con la san-
gre del atrevido mortal que la emplease en herir á uno
de sus semejantes. Según algunos, era como indispu-
table que entre los muchos adornos de que estaba ador-
nada la hoja, se hallaba una inscripción latina, que ates-

tiguaba la propiedad, y oculto poder de esta arma;
pero ninguno podía asegurar el haber descifrado se-
mejantes caracteres, cuya existencia era negada por
qtros

De tiempo inmemorial existia en Toledo una antigua
tradición, que olvidada por casi todos los habitantes de
la ciudad solo ya se conservaba, cual en su último asilo,

en el barrio délos armeros.

cia entre si; para otro cualquiera no seria sino un pe-

dazo de acero; ¡ mas para mi!

Sin poder conciliar el sueño y víctima de la mayor

agitación, sélevantó del lecho, y tornando en sus manos

una pequeña lampara, se apresuró á cerrar las puertas de

-Es preciso , dijo con voz baja y alterada, que yo la

vea ; quiero asegurarme de que aun permanece en mi

poder.
En seguida, se detuvo delante ae un armario encajo-

nado ene! espesor del muro. Su respiración era anhelosa;

f apenas pudo reunir las suficientes fuerzas para abrirle.
Por último dio movimiento á un resorte., y aproximando

la lámpara, un resplandor hirió de repente su vista.

—Dios sea bendito, esclamó el anciano. Hela aquí!

El armario contenia un obgeto de gran dimensión,

herméticamente encubierto con un espeso velo, y á mas

una pequeña espada de hechura antigua, y cuyo bruñido y

pulimento pudieran igualarse con el del cristal mas terso.

Juan Diaz al tomarla en sus manos la contempló en silen-

cio durante algunos segundos, y pasados estos la volvió á
colocar en su puesto, y cerrando cuidadosamente el ar-
mario se arrodilló en seguida y murmuró algunas preces
á media voz y con el mayor fervor.

MADRID.—IMPRENTA D£ D. F. SUÁREZ, PLAZ. DE CELEKQl'E -
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Lista de los pintores de quienes existen cuadros en
este Museo.

(i) Véanse los números 40, 4Í, 43 y 45,

—La pasión de los celos se ha apoderado de ti Ra-
fael, le contestó Juan Díaz con la moyor frialdad ; abor-
reces á Marco, y la calumnia es hija y compañera in-
separable del odio ¡Como ha de ser! Paciencia, pronto

estará siempre á mi lado y al mismo tiempo al abrigo

detodas tus suposiciones , y veremos entonces.


